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			A Mili, siempre 
A mi hija, desde luego

			A Carlos Santibáñez, poeta y amigo

		

	
		
			Primera parte 
Fábulas jurídicas

		

	
		
			Sección primera

		

	
		
			Abogado autoprofeta 

			A la Mag. Victoria Lazo

			«Con Métrica y Derecho diré historias

			que pondrán fin al largo anonimato

			en que como poeta me debato,

			esperanzado en no llegadas glorias».

			Así planeaba un abogado extraño

			que descuidaba sus labores diarias

			persiguiendo quimeras literarias,

			porque versificaba hasta en el baño.

			La suerte quiso que su fin lograra

			o fue quizá la fuerza del deseo.

			Lo cierto es que alcanzó como trofeo

			un prestigio que nadie imaginara:

			entre abogados resultó el poeta,

			y para todos, un autoprofeta.

		

	
		
			Dos abogados 

			Dos abogados discutían un tema

			ajeno, en apariencia, a sus oficios

			de solo ver sus propios beneficios

			validos de la Ley como de un lema:

			«¿Tendremos salvación los abogados?

			¿Qué argucia nos valdrá para el instante

			en que tengamos al Gran Juez delante

			y seamos por los hechos condenados?».

			Uno de ellos sacudió su traje

			y se puso derecha la corbata.

			Dio entonces su opinión y fue insensata:

			«Vale más que los hechos el lenguaje.

			Si formulamos un buen argumento,

			el Dios Eterno quedará contento».

		

	
		
			Un ministro 

			Apariencia cuidada y don de mando

			son las dos cualidades que el ministro

			más cultiva, y aquí les doy registro,

			mientras voy una anécdota contando. 

			Exige y grita a sus subordinados

			para que le provean los argumentos 

			que no alcanza por falta de talentos

			y que hace suyos, aunque sean prestados.

			Y llega a la sesión todo impecable,

			sabiendo la impresión de su apariencia.

			Defiende en el debate como ciencia

			lo que solo es capricho deleznable.

			Con su simulación de gran jurista

			va por ahí, sin que se le resista.

		

	
		
			Un secretario 

			«¿Hay algo peor que ser un secretario

			que debe hacer sentencias a destajo,

			y muy diversos proveídos diario,

			siempre con la nariz en un legajo?».

			Así se preguntaba un susodicho

			en su rincón, rodeado de expedientes;

			sintiéndose un esclavo, un pobre bicho,

			el infeliz mayor de los vivientes.

			De pronto se le vino a la cabeza

			la solución de un expediente arduo;

			y por esa jurídica certeza

			brincó de gusto y olvidó su fardo.

			Iba así, de un extremo al otro extremo.

			Y lo pagó en salud, el bien supremo.

		

	
		
			Un licenciado filósofo 

			Érase un licenciado convencido

			de que imponer la muerte como pena

			es la mejor manera que haya habido

			para meternos miedo a la condena.

			«¿Y el derecho a la vida no le importa?»,

			un abolicionista le objetaba.

			«La vida de un humano es siempre corta.

			Hemos de morir», él le contestaba.

			«Nacemos condenados a la muerte.

			¿Qué importa adelantar un poco el caso?

			Merece, en cambio, una defensa fuerte

			el Orden y la Vida, no rechazo».

			«Filósofo…», pensó su contrincante.

			Pero lo que escuchó le fue inquietante.

		

	
		
			Una sesión 

			La sesión empezó con protocolo,

			siguiendo lo que manda el reglamento;

			y pronto se ubicó en el otro polo.

			Es esa la materia de este cuento.

			Estaba discutiéndose un asunto.

			No viene al caso recordar detalles.

			Centrémonos mejor en este punto;

			dijo un ministro a otro: «No te engalles».

			Picado de la cresta, el aludido

			olvidó formalismos y recato

			y exclamó, cacareando de ofendido:

			«¡Salgamos a la calle! ¡Yo te mato!».

			¡Lástima que los compañeros suyos

			dirimir no dejaran sus orgullos!

		

	
		
			El magistrado Angulo 

			El acto autoritario no fue nulo

			porque así lo dispuso la sentencia,

			cuyo ponente, el magistrado Angulo,

			es un jurisconsulto de alta ciencia.

			No sabe de la vida, mas qué importa.

			Sabemos que el Derecho es otra cosa.

			Si tiene en lo demás la vista corta,

			se vuelve halcón cuando en la Ley se posa. 

			Él aplica la Ley, aunque sea injusta.

			¡Qué pobre la justicia de los hombres!

			No le tiembla la mano ni le asusta.

			Como si las personas fueran nombres.

			Su fallo dio a inocentes la desdicha.

			Le dio igual. La justicia estaba dicha.

		

	
		
			El expositor y la coma 

			«… y la interpretación de este precepto

			es solo la que yo les he explicado»,

			concluyó, redondeando su concepto,

			el gran conferencista prestigiado.

			Los estudiantes se quedaron mudos

			ante la claridad expositiva

			y la manera en que quitó los nudos

			a la enredada norma conflictiva.

			Un joven opinó que era una coma

			lo que no le dejaba convencido.

			El gran expositor dudó y en broma

			dijo: «¡Un signo y se cae todo un sentido!».

			Una coma sí, qué verdad tan cierta,

			puede hasta callar a una mente experta.

		

	
		
			Un fiscalista

			A Ramón Antonio Ruiz

			Cuenta la gente que hubo un fiscalista

			que se entregó al estudio con la idea

			de encontrar a la ley de impuestos pista,

			para que la comprenda quien la lea.

			Comenzó por buscar simples palabras

			que tradujeran esos tecnicismos

			legales, que son como abracadabras

			para iniciados en juridicismos. 

			Luego quiso abreviar lo más posible

			lo que había traducido al habla llana

			y una frase alcanzó, muy accesible

			para cualquiera con la mente sana:

			«Lo que tienes no es todo para ti.

			El Gobierno te quita porque sí».

		

	
		
			Abogada muy bonita 

			A mi tío Rolando Aguilera

			Blanca y rosa de piel, la licenciada.

			Blondo o castaño claro, su cabello.

			Más se destaca entre la morenada

			de sus colegas del despacho Bello.

			Las carencias jurídicas que tiene

			las suple con su aspecto y su sonrisa.

			Cruza la pierna. El pulso se detiene.

			Luego sonríe. El pulso vuelve aprisa.

			La mandan de avanzada a hacer las citas.

			Su jefe es abogado inteligente.

			Sabe que las mujeres muy bonitas

			pueden ganar el juez para algún cliente.

			¿Quién dijo que el Derecho es aburrido?

			También él es dominio de Cupido.

		

	
		
			Fábula de un sueño

			Al Mtro. Ignacio Ramos

			Era una sociedad sin abogados,

			donde las leyes preceptuaban todo

			con vocablos por toda gente usados,

			de una sintaxis clara, muy a modo.

			A modo de evitar las conjeturas,

			jurisprudencias e interpretaciones.

			Esas y otras jurídicas hechuras

			que acarrean a la Ley complicaciones.

			El margen a la duda estaba extinto.

			Las leyes eran agua transparente.

			Podías leer ahí sin ser distinto

			y entender, aunque fueras diferente.

			Entonces desperté de mi utopía.

			Los juristas existen todavía.

		

	
		
			Un pasante 

			Pasante de Derecho es mi destino.

			A diario yo visito tribunales.

			Entrego documentos y no opino

			en arduas problemáticas legales.

			Carezco por completo de ambiciones.

			Disfruto de la vida y de la gente.

			Y veo pasar las precipitaciones

			en pos del triunfo, el ídolo que miente.

			Me dicen el Mediocre y yo les digo: 

			«Me gusta que me digan el Mediocre.

			El oro del engaño no bendigo

			y prefiero con mucho el color ocre».

			Pronto acabo mi horario y mi jornada.

			La vida viene a mí despreocupada.

		

	
		
			El loquito de la Ley 

			A Laura Meza

			Recovecos del Código Fiscal

			causaron su derrota en aquel juicio.

			Su defensa no vio que era ilegal

			el acto autoritario por un vicio.

			En fin, la jerigonza de abogado.

			Lo cierto es que, teniendo la razón,

			la Ley dejó que fuera derrotado

			y quedara sin bienes ni razón.

			Su modo de locura era curioso.

			Vivía de caridad, ahorraba y luego

			adquiría leyes que después, gustoso,

			entregaba a la destrucción del fuego.

			Y cuando el Código Fiscal ardía,

			el loquito brincaba de alegría.

		

	
		
			El Lic 

			Le dicen Lic y en todo te litiga:

			asuntos criminales y divorcios;

			pensiones de alimentos, no se diga;

			contratos, pagarés y otros negocios.

			A fin de cuentas, el Derecho es uno:

			palabras que resuelven un conflicto.

			La clave está en ser hábil y oportuno

			y en saber que en la vida no hay invicto.

			Suele salir avante en los asuntos,

			no porque sea estudioso ni erudito.

			Él tiene sus aciertos y sus puntos

			en ser realista, ajeno a todo mito.

			Y ahí va el Lic, pragmático y contento,

			mirando lo que pasa, muy atento.

		

	
		
			Bohemio y abogado 

			Jurista era el señor y era bohemio.

			Incluso más bohemio que jurista.

			Su condición le dio castigo y premio,

			y le dio el alias de Abogado Artista.

			Halló su inspiración en las mujeres

			y el premio le llegó en mujer casada.

			Puso por ella en juego sus haberes

			en el sabido albur de todo o nada.

			La nada lo esperaba en la pistola

			del esposo engañado, muy su amigo.

			Mientras tanto escuchaba en la rocola 

			Albur de amor y ya nada más digo.

			Lo dejo, pues, oyendo su canción.

			Perdió la apuesta. Gafes de pasión.

		

	
		
			Jurista de regreso 

			No hay libro que contenga las respuestas

			a las grandes preguntas de tu vida.

			O tú mismo, si puedes, las contestas,

			o asumes tu existencia no entendida.

			Hubo una vez un hombre de lectura

			que dejó Leyes por Filosofía,

			cambiando superficie por hondura

			para atender las dudas que tenía.

			La razón de la vida y de la muerte

			lo mantuvo leyendo muchos años,

			hasta que decidió ser simple y fuerte,

			y se impuso respuesta con engaños.

			Resuelto su problema existencial,

			emergió alegre al ámbito legal.

		

	
		
			Un abogado escritor 

			Un día se le ocurrió escribir historias

			amenas y redondas en sonetos,

			por mera distracción, sin vanaglorias,

			y un poco, ciertamente, como retos.

			Empleado de tercera en un juzgado,

			viviendo de su sueldo y de movidas;

			un típico jurista intitulado,

			escribiendo sonetos a escondidas.

			El éxito le vino como bomba

			cuando logró publicación de un libro,

			y ya no escribió más. Fue como tromba

			que arrasó un don ya de por sí en peligro.

			No fue feliz. Murió borracho y flaco.

			El don de la escritura es demoniaco.

		

	
		
			Abogado del diablo 

			Defensor de famosos delincuentes,

			de los llamados bien de cuello blanco:

			de frente, amenos, limpios y sonrientes;

			y malditos, no obstante, por el flanco.

			Abogado del diablo, así le dicen.

			Es inescrupuloso y trinquetero. 

			Unos lo admiran, otros lo maldicen;

			pero él, imperturbable, va al dinero.

			Y gana siempre, en una instancia u otra.

			No cree en Dios y tampoco cree en el diablo.

			Su vida apuesta y firmemente empotra

			a este mundo y arroja su venablo.

			Si no existe otra vida, ya la hizo.

			Pero eso lo sabrá después de occiso.

		

	
		
			El caso de su vida 

			Es pérdida la vida, lo sabemos.

			La vida va menguando hacia la muerte.

			Lo poco o mucho nuestro que tenemos

			lo entrega y quita la variable suerte.

			Había una vez un hombre afortunado,

			astuto penalista por más señas.

			Acumuló riquezas, denodado,

			ganando casos dignos de reseña.

			Su salud se agotaba mientras tanto.

			Ganar los grandes casos no es sencillo.

			La enfermedad degeneró en quebranto

			y no pudo hacer nada su colmillo.

			El caso de su vida lo perdió.

			Es pérdida la vida, digo yo.

		

	
		
			Abogada desertora 

			El día del lanzamiento la abogada

			se sorprendió de lo que fue testigo.

			Hacía poco que estaba titulada

			y en el desahucio acompañó a un amigo.

			Sacaron de la casa a pobres viejos

			con larga deuda por arrendamiento.

			Sacaron sus personas y trebejos,

			y la aprendiz lloró de sentimiento.

			Su amigo argumentó que la justicia

			le tenía por entero sin cuidado.

			Le importaban la Ley y la pericia

			para hacer a la Ley de nuestro lado.

			«Entonces el Derecho dejo ahora»,

			decidió la abogada desertora.

		

	
		
			Un juez 

			«Alaben al Señor porque Él es bueno, 

			porque es eterna su misericordia»,

			escuchó el juez y no lo sintió ajeno

			y clamó a Dios por su interior discordia.

			Estaba en misa con remordimiento

			por haber condenado a un inocente,

			de lo cual se enteró solo en momento

			que nada podía hacer ya diferente.

			Cuando oyó la oración del sacerdote,

			él supo que podía ser perdonado;

			y renunció a juzgar, ese oficiote

			que el humano al Altísimo ha usurpado.

			La función de juzgar es necesaria.

			También usurpación extraordinaria.

		

	
		
			Una historia de amor 

			Ahí en la facultad se conocieron.

			Ahí en la facultad se enamoraron.

			Ahí, con ilusión, se prometieron.

			Después, ya titulados, se casaron.

			Fue su devenir buenos abogados,

			pero esa cualidad fue su desgracia.

			Perdida la ilusión, y confrontados,

			les dio por competir en eficacia.

			De ahí a ser enemigos hay un paso,

			y el paso les llegó con el divorcio.

			A muerte se enfrentaron en su caso

			y arruinaron su vida y su consorcio.

			Dicen que cuando ya se hicieron viejos,

			ella accedió de nuevo a sus cortejos.

		

	
		
			El juramento cumplido 

			Era creyente y un buen abogado,

			y se sintió en deber de juramento

			cuando la madre del asesinado

			le hizo jurar por Dios, en un momento

			en que lo conmovió su amargo llanto.

			El juramento fue que lograría

			sentencia de condena y el quebranto

			de aquel que mató al niño a sangre fría.

			Pero el hombre culpable era influyente

			y, aunque el jurista puso de su parte

			todo el talento y fe de buen creyente,

			pudo más el poder y su mal arte.

			Mas el reo se ganó condena eterna

			con esa su victoria, solo externa.

		

	
		
			Infeliz y afortunado 

			Desde muy joven le asistió la suerte,

			pero también se le negó la dicha; 

			y solo la llegada de la muerte

			pudo acabar su suerte y su desdicha.

			Él puso el primer paso a su fortuna

			y puso el primer paso a su desgracia.

			Consiguió entrar en el despacho Osuna

			y abandonó un amor lleno de gracia.

			Llegó a ser abogado prominente,

			mas no volvió a sentir de amor el gozo.

			Nunca dejó de amar, inútilmente,

			a quien perdió una vez por ambicioso.

			Optó por la ambición y pagó el precio.

			Cualquiera haría lo mismo. El hombre es necio.

		

	
		
			Jurista incorruptible 

			Quien dude que los hay escuche ahora

			la historia de un jurista incorruptible.

			Que sea ejemplar su vida es discutible.

			Un algo en él que no convence aflora.

			El Orden y la Ley fueron su norma,

			y en esa norma no cedió ni un paso,

			así perdiera o así ganara el caso,

			fiel a su convicción de cualquier forma.

			Un hijo suyo cometió delito

			que la Ley castigaba de por vida;

			y para que la Ley fuera cumplida,

			él no lo defendió, siendo un perito.

			El Orden y la Ley son solo humanos.

			¿Por qué hemos de doblar así las manos?

		

	
		
			El mensaje del fantasma 

			… y cuenta la leyenda que un fantasma

			aparece por las noches en la Corte,

			de tan impresionante que te pasma,

			pues fue jurisconsulto de gran porte.

			Dicen que quiere dar algún mensaje,

			pero nadie se atreve a recibirlo.

			Hace falta valor, y hasta coraje,

			y en la Corte no hay. Sobra decirlo.

			Escuché que una vez cierto ministro

			se quiso hacer valiente y una noche,

			de la cual no quedó ningún registro,

			en la Corte esperó hasta medianoche.

			Murió poco después. Nunca se supo

			qué mensaje al ministro oír le cupo.

		

	
		
			Una abogada activista 

			Los haberes que tuvo la perdieron,

			mas luego sus carencias la ganaron.

			Encanto y forma los haberes fueron

			que excepcional belleza le otorgaron.

			Estudiante de Leyes por un tiempo,

			sucumbió a las promesas de un malvado

			que su cuerpo explotó por largo tiempo,

			hasta que sucedió algo inesperado.

			Murió el padrote en un operativo.

			Ella se levantó desde el abismo.

			Sus pocas leyes y vacío afectivo

			le dieron fuerza, pero no egoísmo.

			En pro de la mujer, hoy activista,

			yo creo que es heroína. Dios la asista.

		

	
		
			El jurista y el bolero 

			El jurista pensaba en un problema.

			Le boleaba el bolero los zapatos.

			He ahí la situación. Ahí está el tema.

			Agreguemos ahora algunos datos.

			La duda a despejar era de leyes,

			a la luz de principios de Derecho,

			terreno en que juristas son los reyes

			para alejar la mente de los hechos.

			El sentido común del buen bolero

			le dio la solución en una frase:

			«Pues si mi Lic, sentado nunca espero.

			No hay peor lucha que aquella que no se hace».

			Deviene el pensar mucho en engañoso.

			Oigamos a la gente. Es provechoso.

		

	
		
			Un abogado converso 

			Cuentan que le ocurrió en la catedral, 

			al pie de una columna, a la derecha.

			Al decirlo parece algo irreal:

			la fe se le clavó como una flecha.

			¿Cómo creer así tan de repente

			cuando se lleva sin creer la vida?

			¿Qué pasa al interior de sorprendente

			que una visión te da, desconocida? 

			Había salido a andar aquella tarde,

			con una gran angustia acumulada;

			y entró en la catedral como quien arde

			por encontrar salida a una emboscada.

			Y no se suicidó. Fue convertido

			a Dios de extraño modo no entendido.

		

	
		
			El Lic del alma 

			Hay destinos que son excepcionales

			y eclipsan cualquier otro en su camino.

			De tantos abogados dime cuáles

			salieron del común de su destino.

			Tal vez ninguno como el de este cuento,

			que renunció a la pobre Ley humana,

			tan imperfecta que hay un argumento

			para todo y quien es más hábil gana.

			Hombre converso y luego sacerdote,

			se consagró del todo a Ley eterna.

			El Lic del alma es hoy su digno mote,

			y ante la Gran Justicia se prosterna.

			Sus excolegas le deseamos suerte.

			No necesita; está con Dios. Es fuerte.

		

	
		
			Un excolega 

			Lo conocí en la escuela y fui su amigo

			durante todo el tiempo de carrera.

			Fue estudiante mediano, soy testigo,

			de quien lo extraordinario nadie espera.

			Después fuimos colegas de despacho

			y supo que se hallaba en su elemento.

			Se dedicó al Penal desde muchacho,

			con una innata habilidad. No miento. 

			Me dio por el Civil. Nos separamos.

			Llegó a procurador de la república.

			Excolegas y yo nos enteramos

			que ahora es cura y dejó la vida pública.

			Vivir para creerlo. La lección:

			la vida te supera a ti, ficción.

		

	
		
			El infierno por prestigio 

			La mitad de su vida fue un don nadie

			y la otra un abogado prestigioso.

			Que su leyenda este mensaje irradie:

			la ambición es terreno peligroso.

			Al diablo vendió el alma a los cuarenta,

			de no ser alguien ya desesperado;

			y en poco tiempo le abonó a su cuenta

			el diablo todo el éxito deseado.

			En un constante ascenso hacia la Corte,

			llegó a ser el ministro presidente 

			y personalidad de enorme porte;

			pero con una deuda ahí pendiente.

			El pacto a los ochenta incumplir quiso.

			El diablo todo intento le deshizo.

		

	
		
			Alma de Satán 

			«Un trato no se cumple si es injusto»,

			dijo el jurista, agonizante y viejo,

			aguzado el ingenio por el susto
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